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REVISTA MENSUAL
ÓRGANO DE LA OBRA PÍA PARA COMBATIR LA BLASFEMIA

EL PERIÓDICO SE PONE BAJO EL AMPARO DEL SAGRADO
CORAZÓN DE JESÚS

RBDACCION Y ADMlMSTRACION

Riera de San Juan, 6, 2 .®, Circulo Bar­
celonés de Obreros de San José; debieri- 
do dirigirse la correspondencia al Presi­
dente del Círculo.

PRECIO S DE SIISCRIPCÍON

Un año ...................................... 10 reales.
Números sueltos....................  i »
Por cada diez suscripciones que se pro­

porcionen se dará una gratis.

P U N T O S  DE3 S U S C R I P C I O N

En la Im prenta de Bertrán y Altés, Pelayo, 6, bajos; en todos los corresponsales 
de la mism a, y en todas las librerías católicas de EsjDaña.

SUMARIO DEL PRESENTE NÚMERO

Buenas doctrinas.-P obres y  ricos.-A ctos de la  Obra P ia .-O b ra  Pia p ara  com ­
b a tir  la  iilasfem ia,—Sección de constructores.—Círculo Barcelonés de Obreros.— 
Libros recib idos por los señores B ibliotecarios del mismo.—Acta de la sesión ce le ­
brada el día 5 de Ju n io ,-P ub licac iones recib idas.—B u e n o s  e jem plos.—S ección  
l i te ra r ia .—Jesús y sus amigo.®.—M isce lán ea .

a d v e r t e n c i a  i m p o r t a n t e

Úebemos recordar fi nuestros amigos que 
cada primer domingo de mes, A las 8 de la 
mañana, se celebra nna misa en el altar del 
Sacramento de la parroquia de Santa Ana, en 
la que reciben la comunión varías personas 
adictas á la Obra de la extinción de la blasfe­
mia, cuya comunión ofrecen en desagravio A 
S. D. M. y como acto de expiación.

El mismo primer domingo, A las 4 de la tar­
de y en el local del Círculo, Riera de San Juan,

2.°, se reúne la Sección de Propaganda, A la 
*1̂ 6 pertenecen los señores eclesiásticos, pro­

fesores, jurisconsultos y demás de carrera lite­
raria, propietarios, etc.

El segundo domingo, en el propio local y A 
la misma hora, se reúne la Sección de Indus­
triales, A la que pertenecen los que se dedican 
A la fabricación, al comercio y A la industria.

El cuarto domingo, también A igual hora y 
en el propio local, se rennenlos que pertenecen 
al ramo de construcción, señores arquitectos, 
maestros de obras, carpinteros, albañiles, etc.

Todas estas sesiones tienen carácter públi- 
pndiendo asistir personas que no perte-co

nezcan A la Obra, pero que estén conformes 
con el espíritu que la anima.
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ADVERTENCIA.

Causas ajenas á nuestra voluntad daban lu­
gar á que la publicación y reparto de El Ho­
s a n n a  se hiciesen con alguna irregularidad, 
que creemos se evitará en lo sucesivo, deseo­
sos como estamos de complacer debidamente 
á los que nos secundan en nuestra obra de 
propaganda, procurando atender á cuantas 
reclamaciones ú observaciones se nos hagan 
en favor del buen servicio del periódico.

BUENAS DOCTRINAS.

LOS ÑIÑOS BLASFEMOS.

AY todavía algo más imponente y  
horrendo que la blasfemia en los 
adultos , y es la de los niños, que, 
al par de aquélla , zumba en calles 

y plazas, lo mismo en las ciudades populosas 
que en los pueblos de corto vecindario. No se 
trata , pues , de la excepción de un pecado 
abominable: se trata de un pecado general 
que , c9mo la mancha de aceite , se extiende 
por todas partes , y ha llegado á tocar á la in­
fancia , esa florescencia hermosa de la huma­
nidad , que empieza á helarse por esta escar­
cha. Sí: desgraciadamente la blasfemia fluye 
también ya de los labios de los niños , como 
un jugo venenoso que corroe su alma y la des­
poja de sus perfumes celestiales ; porque esa 
nota en ellos es como el sonido infernal que 
turba la plácida dulzura de una melodía an­
gélica, como el grosero chafarrinón que en­
sucia una pintura divina , como la baba fétida 
que destila repugnante insecto en el cáliz fra­
gante de una rosa.

Y no se crea que los niños blasfemos perte­
necen sólo á esa clase de criaturas desampara­
das que vagan por las poblaciones pidiendo 
limosna, ó adquiriendo rápidos grados en las 
escuelas del vicio y del crimen , verdaderas 
antesalas de los presidios; basta hacerse cargo 
de lo que nos rodea para tener el triste con­
vencimiento de que hay niños blasfemos en
todas las clases sociales ; que eso se ve y se
oye todos los días , porque nos asalta al paso 
en la vía pública , y á veces nos sorprende 
hasta en el mismo recinto del hogar de la fa­
milia.

Gran mal es éste y no encontramos bastan­
tes palabras para deplorarlo. Porque ¿qué ha 
de esperar el progreso cristiano, único verda­
dero, de una generación naciente , que des­
punta , no sólo no bendiciendo á Dios, sino 
maldiciéndole y renegando de É l , como si 
trajera en su corazón los gérmenes de todas 
las incredulicades? El hombre se connaturaliza 
con la materia física y moral que le rodea, y 
la blasfemia es una materia disolvente que 
oxida su alma y acaba por arrugarla y llenar­
la de oquedades, refractarias á los nobles sen­
timientos. Avezados los niños á la blasfemia, 
hay noventa y nueve probabilidades contra 
una de que llegarán á ser hombres y no sa­
cudirán ni aiin en la vejez la lepra de ese pe­
cado , generador de los más brutales descrei­
mientos.

Claro es que los niños proñeren la blasfemia 
porque la aprenden de los adultos , á quienes 
tienen á gala remedar, siempre ávidos de pa­
rodiarlos ; claro es que mucho puede adelan­
tarse en la corrección de este pecado, repri­
miéndole en los adultos por medios coercitivos 
que supriman esa nota infame en el vocal)ula- 
rio de las calles y las plazuelas; pero como eso 
no puede bastar para extirpar de raíz tan mala 
costumbre , preciso es que la familia cristiana 
tome cartas en el asunto, para ver de impedir 
un mal que se generaliza y prospera con de­
trimento visible de sus más caros intereses. 

¿Qué clase de educación se da á los niños
blasfemos en el hogar doméstico , en las es­
cuelas , colegios é institutos , que no puede 
preservarlos del contagio de -calamidad tan 
nociva? i Ah! Con dolor hay que reconocerlo: 
de la perdición de esas infelices criaturas, casi 
siempre son cómplices sus padres y sus maes­
tros.

Por desgracia, hay padres de familia que 
enseñan ó toleran á sus tiernos hijos palabras 
malsonantes , precursoras de la blasfemia, 
cuando no los enseñan la blasfemia misma, 
mostrándolos á sus amigos y conocidos como 
unos portentos en el arte de mal hablar, pro­
pio sólo de carromateros y bohemios holgaza­
nes ; por desgracia , hay padres que cifran su 
gloria en esos miseral)les y abyectos desenfa­
dos , productos malsanos de una educación 
torpe y groserísima ; pero tengan entendido 
esos padres que para perpetrar esa especie de 
profanación de la infancia, esa infame mancilla 
de la inocencia, carecen de derechos naturales
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y deshonran su propia dignidad, haciendo que 
deje de ser respetable. Y tengan entendido 
que, además de faltar con este inicuo procedi­
miento á las leyes divinas, hacen repulsivos y 
antipáticos á sus propios hijos, porque hasta á 
los mismos adultos que blasfeman y hablan 
un lenguaje soez y escandaloso repugnan los 
niños que incurren en sus propias faltas.

La educación moral se mama ó se infiltra 
en el hogar doméstico, nutriéndose con ella el 
alma, como se nutre el cuerpo con los néctares 
de la vida : de aquí que no tengan disculpa 
aquellos padres que, blasonando de tolerancias 
perniciosas , consienten que la blasfemia y el 
lenguaje torpe se incauten de la lengua de sus 
hijos y los avecen á perder los arreboles de su 
inocencia: el corazón de los niños es una plan­
cha bruñida, donde los perfiles del buril de la 
educación se graban por modo indeleble, pre­
valeciendo siempre.

Cuanto á las escuelas primarias, colegios é 
institutos , que podrían ser elementos podero­
sos para combatir estos males y otros, permí­
tasenos lamentar que en ellos sea la educación 
de los niños una negación redonda. No hace 
mucho tiempo que un senador hacía notar en 
la alta Cámara que España es quizás la única 
nación de Europa en que toman los hombres 
el grado de doctor, sin que en el programa 
oficial figure la enseñanza religiosa; y de esa 
omisión censurable, de esa secularización vi­
tanda de los estudios , se derivan muchos de 
los males que padecemos.

Nada más frecuente que ver á las mismas 
puertas de las escuelas y colegios niños que 
blasfeman y acuchillan la lengua con las pa­
labras de los rufos , de los gañanes y de los 
zagales de diligencia. Pues ¿ qué linaje de 
educación se dará en ellos ? ¿ Qué urbanidad, 
qué cortesía se aprenderá ? El espectáculo no 
puede ser más crudo y merece decoración de 
selva.

Urge por modo apremiante promover una 
reforma fundamental de la enseñanza pública, 
en que se conceda á la educación de los niños 
y de los jóvenes lugar preferente, desterrando 
los métodos rutinarios, en que todo se sacrifica 
á una instrucción vaga, teatral y empírica, sin 
hacerse nada para fecundar su alma con el 
fresco y purísimo riego de las verdades reli­
giosas , cuyas corrientes cristalinas reflejan 
toda la hermosura y magnificencia de la moral 
cristiana, inmutable y eterna. Es preciso aban­

donar esos sistemas de instrucción, que se re­
ducen á inculcar en las inteligencias juveniles 
nociones de todas las cosas , presas con alfile­
res, para que se luzcan los niños y los jóvenes 
en certámenes y torneos literarios, que sólo 
sirven para fomentar su vanidad y su soberbia, 
y se sustituyan con otros que saturen su alma 
y su inteligencia de fluidos más sanos y co­
rroborantes, haciendo que arraigue en ellas la 
fe por modo profundo para que dé copiosos y 
sazonados frutos. Es preciso, en fin, restaurar 
el casi derrumbado imperio de la educación 
cristiana, único que puede preservar de la co­
rrupción y el envilecimiento á las naciones 
sanables.

Adviertan los padres y los maestros que 
para restablecer en el mundo el reinado social 
de Jesucristo , su cooperación puede ser más 
eficaz que la de los Gobiernos. Estos hacen las 
leyes y aquéllos las costumbres; pero las leyes 
sin las costumbres son letra muerta. De aquí 
que, aunque la blasfemia esté prohibida y pe­
nada , no se haya conseguido su extirpación.

Impidamos por todos los medios que estén 
á nuestro alcance que los niños se pierdan. ■ 
Son la posteridad inmediata de sus progenito­
res , y sólo los mónstruos podrían mirar su 
destino con indiferencia. Preservarlos de la 
lepra de la blasfemia es depurar su fragancia, 
perpetuar su estado angélico , acercarlos á 
Dios, su Criador dulcísimo; educarlos cristia­
namente es legarlos un caudal pingüe de feli­
cidad , es crearlos una renta perpétua de ale­
grías celestiales, que sabrán agradecer en su 
día, bendiciendo la memoria de los que les 
dispensaron tamaño bien.

(De La Sem ana  Católica.)

POBRES Y RICOS.

NA de las más tristes consecuencias 
que ha causado en la sociedad, des­
pués de la Revolución francesa, la 
palabra igualdad, ha sido, sin 

duda alguna, el odio que sus propagadores 
han sabido encender en el corazón del pobre 
contra el rico; odio que sin dar ventajas ni 
conveniencias á nadie , ha sido , sin embargo, 
y lo es en la actualidad, el origen de grandes 
trastornos, la base de la frialdad de relaciones 
entre obreros y capitalistas, á los cuales, guián­
doles no la idea moral, sino el vil interés, tra-
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tan de explotarse los unos á los otros, sin te­
ner en cuenta para nada que todos son herma­
nos en Cristo é igualmente coherederos de su 
gloria.

En vano se esforzarían los hombres buscan­
do los medios que pudieran extinguir la po­
breza en un pueblo ó nación, pues en todas 
partes y en todo tiempo habrá pobres y ricos. 
Lo que importa es no desesperar á los humil­
des, haciéndoles creer imposibles y sueños 
irrealizables, como tampoco enorgullecer á los 
poderosos para que miren con desdén y des­
precio á los primeros. Ahora bien; ¿puede con­
seguirse esta armonía con medios puramente 
materiales? T)e ningún modo; lo rinico que 
puede temperar y dulcificar las penas de los 
unos y moderar la soberbia de los otros, es el 
orden moral y religioso . pues en él y sólo en 
él aprende el desgraciado á resignarse y á su­
frir con paciencia los rigores de la suerte, así 
como el poderoso la compasión y caridad que 
merecen los humildes.

El mundo tiene hoy más que lo ha tenido 
nunca, una idea muy equivocada de lo que 
son los pobres y los ricos , según el plan de la 
divina Providencia, porque en efecto , ¿qué es 
el rico según el espíritu del mundo? Según 
éste, el rico es un hombre que goza de los pla­
ceres , de las fiestas , de los espectáculos , de 
las alegrías ; cuya sola gloria consiste en ser 
orgullosamente frívolo ; cuyo mérito estriba 
en no negar nada á sus pasiones y cuyas ven­
tajas descansan en la seguridad de no poner 
límites á sus deseos más que aquellos que le 
oponga su fortuna , con la que llega muchas 
veces á elevarse, á fuerza de crímenes y de 
escándalas.

Por el contrario, según el orden de la Pro­
videncia, ¿qué es el rico? El rico es un ángel 
de paz y de consolación , situado entre Dios y 
los hombres, para completar la distribución de 
los bienes de la tierra; es el emlíajador del cie­
lo y como un apóstol de la Providencia , obli­
gado á darla á conocer á todos los que la igno­
ran y á defenderla entre los que la niegan ó 
la acusan. Parecido al astro del día, cuya mar­
cha brillante á todos los ojos habla de la glo­
ria de su autor, el rico por sus beneficios debe 
hablar al corazón de todos los hombres de la 
sabiduría y de la bondad divina, y según se 
presente, avaro ó generoso, sensible ó inexo­
rable, se vuelve para los pueblos en objeto 
de terror ó de consolación ; en Dios si es ca­

ritativo ; en mónstrno si es miserable y usu­
rero .

Del mismo modo, ¿qué es el pobre según 
el espíritu del mundo? ¡Dios mío, qué colores 
más negros' se necesitarla emplear para pin­
tarlo! Para el mundo es un sér aislado, pros­
crito, triste desecho de la naturaleza toda; 
que parece como escapado á la Providencia; 
que se arrastra con desdén sobre la superficie 
déla tierra, y en cuya frente la miseria ha 
grabado un carácter de vergüenza y de igno­
minia. Errante, fugitivo, separado del resto 
de los hombres y parecido á esos lugares heri­
dos por el rayo , á los cuales sólo se aproxima 
uno temblando, al pobre se le encuentra con 
pena y se le aproxima uno con horror : al 
tratarle parece que se le haga una gran mer­
ced dirigiéndole la palabra; la humanidad no 
le da derechos, la desgracia es su dignidad; 
no se le compadece , no se le socorre más que 
con disgustos, y reducido á ruborizarse de su 
existencia, parece que, volviéndose desgracia­
do. cesó de ser hombre.

Por el contrario, en el orden de la Providen 
cia, el pobre es en algún modo lo más intere­
sante de sus obras y como el secreto admira­
ble de su sabiduría , la cual le ha hecho pre­
cioso y necesario al rico , pues ha querido que 
éste fuese el protector del pobre , quien á su 
vez tiene el encargo de libertar á los ricos de 
los peligros en que los colocan sobre la tierra 
sus grandes riquezas , ofreciéndoles el medio 
de convertirlos en fuentes de verdadera cari­
dad , la cual les sirve para abrirles las puertas 
del cielo ; de modo que el pobre , según el or­
den de la Providencia ,'es un juez que tiene 
en su mano la suerte de los grandes y la de 
los ricos , en virtud de cuyo poder amontona, 
sobre la calveza de ellos , las bendiciones ó los 
anatemas de Dios.

En una palabra; el rico y el pobre, según el 
orden de la Providencia , son precisamente lo 
contrario de las ideas que sobre ellos tiene el 
mundo , toda vez que , según la Providencia, 
el rico es el ministro de ella y  el pobre su bien 
amado; el rico tiene órdenes que cumplir y el 
pobre derechos que reclamar; el uno tiene 
obligación de socorrer y amparar y el otro de­
recho á recibir. Es decir , así como la Provi­
dencia deja el cuidado de la educación de la 
familia á los padres, á los legisladores el go­
bierno de la sociedad , y á los reyes la buena 
marcha de sus dominios ; del mismo modo ha
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criado á los ricos para fiarles el cuidado de los 
pobres, imponiéndoles la obligación de procu­
rarles lo que les falte, y de llenar con sus lar­
guezas el intervalo que la miseria pone entre 
ellos y sus hermanos.

¡Ojalá tuvieran todos los hombres presentes 
estas máximas, que en demostración de nues­
tras convicciones hemos tomado del célebre 
Cambacerés! Ellas son las únicas que pueden 
salvar al mundo de esas luchas terribles que se 
entablan entre el capital y el obrero, entre los 
pobres y los ricos , y en las cuales , si bien es 
cierto que todos pierden , los pobres son siem­
pre las primeras víctimas.

Mucho puede el orden económico, pero co­
mo el hombre no vive de pan solamente , en 
donde falta la virtud , viene la ambición , el 
desorden, la falta de caridad y de conmisera­
ción; en una palabra, el odio que divide, y no 
el amor que enlaza y estrecha las humanas 
relaciones.

En resumen ; la falta de fe y de virtud en 
los pobres y en ios ricos es el germen del ma­
lestar que todos sienten ; la causa que no deja 
ver á ambos sus derechos y deberes recípro­
cos. Pobres y  ricos todos son igualmente hi­
jos de Dios , pero así como los primeros sufren 
más en el tiempo y serán más felices en la 
eternidad, bastándoles sus actos propios para 
conseguir la gloria, los ricos necesitan del con­
curso de los pobres para abrirse las puertas 
del cielo, en donde sólo pueden habitar los ri­
cos, que, como dijo Jesús , dieron de beber al 
sediento , de vestir al desnudo y de comer al 
que tenía hambre. Si el hombre ha de ser juz­
gado con misericordia, es preciso que haya si­
do siempre misericordioso con los pobres y 
con los humildes.

Si el mundo actual no olvidara estas salu­
dables lecciones ; si se decidiese á practicarlas 
siempre, entonces el confiicto social y el pavo­
roso problema que agitan en nuestros días á 
toda la sociedad , hallarían la más completa y 
favorable solución , y pobres y ricos , uniendo 
sus laudables y santas aspiraciones en fe, vir­
tud y esperanza , de enemigos se trasforma­
rían en amigos , de contrarios en hermanos, 
de hombres en ángeles.

{Fl Obrero de Na^areth.)

ACTOS DE LA OBRA PIA

OnRA PIA PARA COMBATIR LA BLASFEMIA
Sección de constructores

La sesión que úllimameiUe celebró esta Sección el 
tercer domingo del linido mes de Mayo, según acuer­
do anteriormente tomado por la misma y aprobado 
por la Directiva, se vió favorecida por numerosa y 
escogida concurrencia de maestros y oficiales perte­
necientes á diferentes artes y oficios de los que di­
recta ó indirectamente intervienen en la construcción 
y decoración de edilicios.

El señor Seci’etario de la misma D. José Llorens y 
Riu dio lectura al acta de la anterior, que estaba 
escrita en catalán y fue aprobada por unanimidad; y 
después, en un notable discurso hizo la reseña de los 
señores socios nuevamente adheridos á la Sección y 
dió cuenta con sentidas palabras del fallecimiento de 
los Sres. I). Antonio Rubio, carpintero, y D. Ignacio 
Rifa, cerrajero, ambos pertenecientes á dicha Sec­
ción, así como de la de D. Antonio María Rrusi, que 
lo era de la de propaganda, para los cuales propuso 
el rezo de un Padre Nuestro, al levantarse la sesión, 
acordándose unánimemente el que así se hiciera.

Así mismo dió loelui-a á la correspondencia de Pa- 
llejá publicada por el Correo Caíolán del día 10 de 
Mayo, en que se manifiesta la indignación que aquel 
morigerado pueblo siento hacia uno de los carreteros 
que transportan piedra para la conservación de la 
carretera, el cual se divierte haciendo subir niños al 
carro y enseñarles las blasfemias y deshonestidades 
más horribles que puede el hombre imaginar.

Manifestó además el citado Sr. Llorens y Riu, que 
en un viaje que acababa de hacer por nuestra atta 
montaña había tenido ocasión de ver poi‘ sus ¡iropios 
ojos que en todas las obras de alguna importancia y 
por todas las casas y en las restauraciones de algunas 
iglesias, había colocado el cristiano rótulo de «No se 
permite blasfemar^) lo cual era muy conveniente no 
cayera en desuso en las obras por arquitectos ó cons­
tructores católicos dirigidas ó construidas, á íin de 
que no se creyera que desmayan los que un día fue- 
ion los portaestandartes de tan buena como piadosa 
costumbre. Si para los que no son de las obras se 
pono la inscripción de «No se permite la entrada» 
que es cosa que todo el que en la misma no intervie­
ne ya sabe y recuerda, ¿por qué no so ha de poner 
para sus operarios el de «no se permite blasfemar,» 
que muchos olvidan y que aún que no fuera necesa­
rio por no blasfemar nadie en la misma, siempre 
sería útil como á manifestación católica?

Al terminar su discurso, el citado Sr. Llorens, su­
plicó encarecidamente que se pensara sobre esto y la 
gloria {{ue á nuestros arquitectos y constructores les 
cabía habiendo iniciado tan excelente pensamiento 
del rótulo cristiano y moral, que lo mismo sienta
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bien en las obras del más modesto casucho, que en 
las del más rico palacio, y  en las de la más hum il­
de capilla que en las de la m ejor catedral.

Después el arquitecto D. Juan M artorell, explicó 
que en la últim a Jun ta  D irectiva se había dado cuen­
ta de lodo lo propuesto en la ú ltim a sesión celebrada 
por esta Sección, habiéndose acordado felicitar al 
Exemo. Sr. Gobernador civil de la Provincia, por su 
disposición contra las publicaciones obscenas.

El Sr. D. Bartolomé O ller preguntó á  la presiden­
cia si podía rom perse una lám ina indecente, entre­
gada á domicilio por alguno de ios repartidores de 
entregas, á lo que contestó el señor Presidente, don 
José Artigas, que si la lám ina era entregada contra 
voluntad, sí; pero que si era  dejada por casualidad, 
no lo creía prudente, pues que en este caso más valia 
da r al que la  llevaba una fuerte reprensión.

El Sr. D. Baldomcro Molíns preguntó si se podría 
obtener dcl Gobernador el que hiciera cesai’ los es­
cándalos ([ue dan con sus irreverencias algunos 
vendedores de crucifijos á real y  medio; á  lo que con­
testó la presidencia, que creía que nada se lograría.

El señor Llorens y Riu pidió la palabra  y expuso 
su modo de ver referente al asunto, que procuró ava­
lo rar con ejemplos de lo que en otras naciones se 
había obtenido por los medios de actividad, constan­
cia y política firme é in transigente contra todo lo 
anli-católico, lo que dió lugar á algunas observacio­
nes del señor Presidente.

Y después de rezadas las oraciones en sufragio 
do los señores Rubio, Uifá y Brusi (O. E. P. D.) so 
levantó la sesión con las plegarias de costumbre.

CIRCULO BARCELONÉS DE OBREROS

LIBROS RECIBIDOS POR LOS SEÑORES BIBLIOTECARIOS DEL MISMO
Secretos raros de artes y  oficios, 12 lomos, cedida 

por D. Segi.smundo Bayer.
Obras de san Juan de la Cruz, i  tomos.
Los trabajos de Jesús, 3 lomos.
Las naciones embi'avecidas contra Jesucristo y su 

iglesia, y
Prim ores del D. Quijote, en el concepto m édico- 

psicológico, regalo del lim o. Sr. Obispo de Vich, 
Dr. D. José Morgades y Gili.

La nit de Nadal.
Poesías jiremiadas en lo Ccrlámen catalanista do 

la JovenliU catalanisía.
Elegía á la m ort do mon eslim at amich lo jove pin­

tor en Joseph Dam, regalo de su propio autor don 
Francisco Casas y  Amigó.

Breve noticia de la edificante vida y santa m uerte

del herm ano Erasm o Janer, regalo de D. José Llorens 
y Riu.

Poesías de D. Ramón M adirolas. Coblas descrip ti­
vas dcl prim er templo expialori en Espanya dedicat 
al Sagral Cor de Jesús, regalo de D. Ramón Madirolas.

El d ía de Pascua de Pentecostés se inutilizaron 
varios libros inm orales y anti-religiosos, que se ha­
bían recibido pai-a ser cam biados por otros religiosos 
y m orales.

Barcelona 31 de Mayo do ISST.— El Bibliotecario 
de turno , José Llorens y Riu.

— La O bra Pía para com batir la blasfem ia, merced 
á una lim osna recogida para el objeto, ha podido pu ­
blicar en una edición lujosa la letra  y canto del Ton 
Renegayre, cuya difusión es altam ente conveniente. 
Se vendo á 10 reales el ejem plar en casa el editor 
de música D. Rafael Guardia, en la Adm inistración 
de la Revista Popular y en la de la Hormiga de oro.

ACTA DE LA SESION CELEBRADA EL DÍa O DE JUMO, BAJO LA PRESIDENCIA DE DON JUAN MARTORELL
A las 4 y m edia dió principio la sesión con la lec­

tu ra  dcl acta an terio r, que sin observación alguna 
quedó aprobada.

Después do haber hecho los Sres. Martorell y llar- 
jau  algunas observaciones sobre el lloreciente estado 
do la O bra Pía y de haber recom endado la difu.sión 
de algunas hojas sueltas que tenían por objeto poner 
de relieve cuán repugnante es el vicio de la blasfe­
m ia, el Sr. Presidente manifestó que la Jun ta  Direc­
tiva se había reunido y se reun iría  oliu vez dentro 
de poco á fin de exponer al Exemo. Sr. Gobernador 
civil do esta provincia los medios más conducentes 
para  extirpar, si no en todo, en parte, esto vicio. A 
este fin el Sr. Secretario recordó la disposición dic­
tada por el que fué Gobernador de la m ism a, D. An­
tonio González Solesio á quien la O bra tiene tanto 
que agradecerle, á fin de que puesto en conocimien­
to de la prim era Autoridad de la Provincia y no 
siendo aquella orden derogada, se dictaran las debi­
das disposiciones para el fiel cum plim iento do la mis­
ma. Fueron de igual opinión el Sr. Presidente y ios 
Sres. Magarola , M arqués de Cam ps, y demás indi­
viduos.

El Sr. C aballería formuló una queja sobre el re­
traso con que sale la Revista mensual H o s a n n a ,  que 
se tomó en consideración.

El Sr. Alsina participó que extrañaba mucho que 
Rl Diluvio se ocupara de los actos de la Obra Pía, á 
lo que le contestó el Sr. Secretario que lodo lo refe­
rente á las Secciones sólo se ponía en conocimiento 
del Diario de Rarcelona y Correo Catalán, que eran 
los designados para ello.
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El Sr. Llorens y Uiu, Secretario de la Sección de 
Constructores, m anifestó que poca im portancia debía 
darse á ciertos sueltos procedentes de diarios de la 
Índole del Diluvio, y que á pesar de liabcr visto el 
esci’ito en cuestión parecía que, dado el carácter del 
periódico, la Obra Pía no debía ocuparse en ello.

Luego de participar el señor Secretario que en la 
Sección habían ingresado algunos individuos se levan­
tó la sesión con las preces de costum bre rozando al íin 
un I^adre Nuestro en sulVagio del alm a del socio que 
había sido, Exorno, señor I). Antonio Brusi, iMarqués 
de casa Bru.si.

Con num erosa concurrencia de señores socios, tu­
vieron lugar el domingo, día 19 del corriente Junio, 
las elecciones para renovar la mitad de la Jun ta  d i­
rectiva del Círculo Barcelom’s de obreros bajo la advo­
cación de san José,, resultando elegidos: Y iee-Presi- 
deiite, 1). Telmo Fernández, A rquitecto; Contador, 
D. José Amigó,' fabricante de vidrieras do colores; y 
vocales, D. José Llorens y Riu, m aestro carpintero, 
y l). Juan Barba y Balansó, . Maestro de obras, los 
que, junto  con D. Juan M artorell, Arquitecto, que 
según los Estatutos del propio Círculo, ha sido nom­
brado Presidente del mismo por la Jun ta  d irectiva de 
la Obra Pía para com batii’ la blasfem ia, y el Tesore­
ro, 1). Narciso Plá, patrono albañil; los Vocales, don 
Antonio Piera, cantero, I). Miguel Parellada, maes­
tro carpintero, y el Secretario , 1). José Barba, perito 
agrónomo y albañil, constituirán la Jun ta  directiva 
de dicho Círculo.

—Con motivo de haber sido honrada la calle de la 
Hiera de San Juan , en que nuestro Círculo barcelonés 
de obreros está establecido, con pasar por ella la 
procesión de la parroquial Iglesia de los Santos Justo 
y Pastor, se adornaron todos los balcones y ventanas 
del mismo con ricas colgaduras, ilum inándose con 
hachas. Los salones, que se vieron favoi-ecidos por la 
numerosa y distinguida concurrencia que había acu­
dido para ver la procesión, se decoraron aidística- 
nicnle, con la sencillez y buen gusto á que nos tiene 
acostumbrados la celosa Comisión de Exposición. Al 
pasar el Santísimo Sacram ento, frente al Círculo, una 
lluvia de ñores que de sus balcones caían alfombró 
la calle, al propio tiempo que luces de bengala de 
diferentes colores y hábilm ente distribuidas ilum ina­
ban el espacio y los acordes de la m archa real, toca­
da en el arm onium  y el piano, se juntaban á las o ra - . 
cienes y afectos de am or que á su Divina Majestad 
elevaban lodos los asistentes.

PUBLICACIONES RECIBIDAS

liem os recibido una Revista in titu lada La enseñan­
za calólica, d irig ida y redactada en el Colegio de 
Nlra. Si’a. de las Mei'cedes, en Murcia, con la cual 
con gusto establecem os el cambio, que nos solicita.

— Con el Mensacjero del Corazón de Jesús que se 
publica en Bilbao por los BR,. PP. de la Compañía de 
Jesús, éstos han tenido la galantería  de rem itirnos la 
preciosa novelita ím  Gorriona, ilustrada con graba­
dos intercalados en el texto. La recomendamos á 
nuestros lectores por todos conceptos.

— Los Difilogos de actualidad que publica í.a Pro­
paganda católica, de Falencia, ha añadido á la hoja 
(|ue con tan buen criterio  viene ])ublicando, un nuevo 
diálogo que se titu la  E l I^apa, que por el asunto que 
tra ta  y por la m anera de tratarlo  m erece toda nues­
tra recom endación.

— El indice correspondiente ai n." 36 del presente 
mes úeEl Eco franciscano que se |)ublica en Santiago 
de Compostela, es el siguiente:

Nuevo saludo.— Con Flores á M aría.— El Jubileo 
de León X III.— El Centenario de san A gustín.— La 
devoción á san José y los hijos de san Francisco (con­
tinuación).— Bibliografía.— A la Virgen do Mayo 
(poesía).— Crónica general religiosa.— Crónica Fran­
ciscana.— Necrología.

Acompaña á este núm ero el pliego cuarto de la 
Pasión de nuestro Señor Jesucristo según la Venerable
Madre Agreda.

— liemos recibido el Boletín Revista de la Juventud 
Católica de Valencia. En él se da cuenta de los actos 
de aquella celosa Asociación, do las academ ias cele­
bradas y de las conferencias que allí se vienen dando, 
llam ando la atención las que sobro E l Dios de los 
krausistas da el docto Catedrático de aquel Instituto 
y distinguido escritor D. Manuel Polo y Pcyrolon. ¡a i 
Juventud Católica de Valencia tiene establecidas va­
rias secciones, entro ellas una de Ciencias Sociales, 
presidida por I). José M aría Gadea Orozco; o tra do 
Filosofía y  L itera tu ra, presidida por I). Salvador 
A drián; o tra de Propaganda escolar, presidida por 
I). Rafael Rodríguez de Cepeda, y últim am ente acaba 
de establecer o tra llam ada Centro Legisla, que se 
inauguró con asistencia de las autoridades.

En dicho núm ero se da cuenta de unos Ejercicios 
espirituales para hom bres, en cuya Comunión Gene­
ral se distribuyeron más de 2000 Sagradas Formas.

—El Rosal Florido, que publica dos cuadernos de 
am ena y religiosa lectura, se propone regalar un ter­
cer cuaderno m ensual, que al cabo de poco tiempo 
form ará un compendiado Flos Sanctorum, para que 
el abonado á quien se excita al rezo del Rosario y  á 
la m editación de los m isterios, por medio de la reco­
mendado fórm ula del Rosario-Viviente, vea cómo y 
de qué m anera, cum pliendo con los deberes sociales,
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muchísimos se han santificado y gozan de las delicias 
de la Bienaventuranza.

—Hay un periódico que habla de las bealcrias de 
nuestra Obra Pía, sólo porque estamos dispuestos á 
invocar el auxilio do la autoridad para que se corrija 
el escándalo público de la blasfemia. Pues la cosa es 
muy sencilla. Nosotros entendemos que la autori­
dad en un país civilizado significa algo y debo servir 
para algo, y que entre estas cosas para las que sirve 
la autoridad, es para que se cumplan las leyes. Kl 
colega se creerá muy liberal por el solo hecho de 
llamarnos beatos á nosotros; en cambio nosotros cree­
mos (jue donde hay una ley hay un derecho que 
puede y debe ser invocado; donde hay una ley que 
ampara una libertad Justa y honrada como es la li­
bertad del creyente, el ciudadano no debe abdicar 
esta libertad, sino ([ue está en el caso de hacerla res­
petar, mayormente cuando así lo exige, como en el 
caso presente, la conciencia cristiana y la cultura 
social. No es nuestra la culpa si el colega no conoce 
otra libertad que la del insulto á nuestras creencias, 
y la del escándalo.

Estamos en un país ya constituido, con una legis­
lación vigente, con autoridades encargadas do hacer­
la acatar y cumplir. La ley proscribe la blaslcmia en 
nuestra nación, como la proscribe en toda nación 
civilizada. Pues que se cumpla la ley; esto queremos 
nosotros, y estamos en nuestro derecho. No vaya el 
colega á contarles á sus lectores paparruchas de que 
han de rcirsc las gentes de sentido común.

Muy de buena voluntad reproducimos el siguiente 
articulo, que hemos visto en varias publicaciones cató­
licas y en algunos Boletines Oliciales Eclesiásticos:

EL OBRERO CATÓLICO.

Hace cuatro años viene llamando nuestra atención 
la revista de esto título, que se publica—hoy en Lé­
rida, antes en Manresa—primera y casi única de esta 
clase, fundada y sostenida por un obrero del trabajo 
manual, tan celoso do la gloria de Dios como del bien 
moral y material de sus hermanos en el trabajo.

Y á fe que en los tiempos actuales en que el socia­
lismo y el comunismo han dejado oir sus rugidos y 
mostrado sus garras, y se disponen á envolver, no ya 
la Europa, sino el mundo entero en un mar de lágri­
mas, de ruinas y de sangre, no podía ser más opor­
tuna una publicación de esta naturaleza, ni más útil y 
fecunda en buenos resultados morales para la desva­
lida clase proletaria, así como para la estabilidad del 
capital protector.

Por esto y porque además, dada la forma que tiene, 
que permite encuadernarla á fin de año, y las mate­
rias que contiene, instructivas las de fondo, amenas 
y variadas las restantes, y escrita con galanura y cor­
rección, á la par que esmeradamente impresa, se re­

comienda de un modo particular la publicación que 
nos ocupa, y que quisiéramos ver en manos de todos 
nuestros industriales y obreros, seguros, segurísimos 
de que con su lectura habían de ganar mucho los 
intereses de ambos, y se daría un gran paso en la 
armonización del capital y el trabajo, dándose á la 
vez una soberbia estocada al corazón (Íol infausto so­
cialismo.

lia hablado el Sumo Pontífice en su memorable 
encíclica iíumanum genus de lo que vienen obligados 
los católicos á trabajar en el sentido que el Obrero 
católico trabaja, y han hablado también en el mis­
mo sentido muchos reverendísimos Prelados, tanto 
españoles como extranjeros. Es, pues, la voz de la 
Iglesia la ((ue dicta estas líneas y la que impulsa á 
los líeles a no mirar con indifci'encia lodo trabajo en­
caminado á la pacificación social, á la harmonía del 
patrono y del proletario, y al logro dcl mayor bien 
moral y material do la clase obrera dentro de las doc­
trinas cristianas.

Nada más á propósito, hoy por hoy, ([ue favorecer 
la publicación de que hablamos, digna por muchos 
conceptos de buena acogida y firolección, ya por ser 
la iniciadora del movimiento católico-obrero en Es­
paña, ya por sus especiales condiciones literario-doc- 
trinales y materiales, ya por lo falla que está de re­
cursos y el constante porfiadísimo trabajo que su 
modesto director pone en su confección.

Nosotros, pues, entenderíamos fallar á nuestra 
misión y deber de periodistas y propagandistas cató­
licos, si no la recomcndá.senios con lodo empeño: y 
¡ojalá nuestra recomendación, de escasa autoridad, 
cicrlamenle, pero espontánea y entusiasta, sea tan eli- 
caz como deseamos! L a Redacción

Rl Obrero Católico, revista semanal, escrita por y 
para la clase obrera, entrará en el año ((uinlo de su 
publicación á partir do l.“ de Julio. Se publicará en 
pliegos de 8 á IG páginas, según sea el luímero de 
suscripciones anotadas en 15 do Junio, en cuarto pro­
longado y excelente papel agarbanzado, y cuesta 20 
reales al año pagados anticipadamente.

Por corresponsal cuesta 22 reales, y pueden ser 
corresponsales lodos los (jue quieran trabajar jiara 
adquirir suscripciones, por cada diez de las cuales se 
dará la oncena gratis.

Es corresponsal en Barcelona: D. Miguel C.asals, 
Pino, 3, librería.

BUENOS EJEMPLOS

El dignísimo Alcalde do Rioscco, 1). Ramón Chico, 
ha publicado un bando contra la blasfemia, y prohi­
bido lerminanlcmenle que, según viciosa costumbre.
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obstruyan los desocupados las puertas de los templos 
á la hora en que se celebran los cultos religiosos.

Aplaudimos estas disposiciones tan propias de 
quien sabe representar dignamente á un pueblo cat()- 
lico, como son aún lodos los de España, á pesai' de 
unas |)0cas personalidades que los deshonran, mejor 
dicho, que se deshonran á sí mismos.

—iJice Lü Propaganda católica, do Falencia, que 
hace pocos días fué detenido en Madrid y conducido á 
la (lelegacmn del distrito de la Inclusa, Miguel Mas 
Castells, de diez y nueve años, por blasfemar. El 
Gobernador lo ha multado en 500 pesetas, debiendo 
sufrir, si no las satisface, quince dias do cárcel.

El duque do Frías es el primer Gobernador de Ma­
drid que, desde mucho tiempo, ha sabido mirar en este 
punto por las leyes, al decoro y á la educaciiin, mere­
ciendo la gratitud de las personas decentes y bien edu­
cadas, así como de la patria, que ajiarece por la blas­
femia debajo de Marruecos, y á la que evita los terri­
bles castigos que trae siempre consigo la blasfemia.

—Se han impreso en Lérida unos carteles, á pro- 
piisito para ser lijados en las puerlas de las casas, en 
las que hay una imágen de la Concepción y una ins- 
crijíción que dice:

«Alabado sea Dios. Ave Maria Furísima. Sin pe­
cado concebida. Esta casa es cristiana. En ella no se 
permite blasfemar.»

—La Imprenta Mariana de Lérida ha adoptado por 
membrete la siguiente inscripción:

« Alabado sea Dios. Ave María Furísima. Sin pe­
cado concebida. ¡Guerra á la blasfemia!»

—Según noticias (jue se nos comunican por buen 
conducto, el Exemo. Sr. Gobernador civil de e.sla 
Frovincia y Alcalde Constitucional de esta ciudad 
han prescrito medidas correctivas respecto á algunos 
dependientes que con palabras indecorosas y hasta 
blasfemas deshonraban á la autoridad á la que sirven 
y á la que en casos dados representan. Fartidarios 
nosotros del principio de autoridad, aplaudiremos 
siempre el (|ue ésta atienda á lo que de ella exige su 
decoro, como aplaudiremos también el que se pmnga 
mano fuerte al escándalo do la blasfemia, ([ue es más 
punible cuando lo cometen los que están encargados 
de hacer respetar la ley.

—Leemos en La Estafeta de León;
« En nombre de la cultura quedebe reinar en toda 

pioblacion civilizada, damos gracias al Sr. Inspector 
del Cuerpo de seguridad 1). Angel Zape, por el inte­
rés que se loma en desanaigai' de nuestro pueblo la 
blasfemia, la cual había lomado cuerpx) entre ciertos 
desocupados, á los que es pi'eciso por medio de un 
severo correclivo enseñar á rcs))eiur las leyes y la 
sociedad en donde viven. »

—El Círculo de Obreros de llúrgos tributó á su 
Glorioso Faln'm y Frotector el Falriarca San .losé 
solemnes cutios el Domingo 1." de Mayo en la igle­
sia parroquial de San Lesmes,

Celebróse á las siete de la mañana Comunión gene­
ral. A las once, Misa solemne con exposición del San­
tísimo Sacramento, y sermón que predicó el Sr. Li­
cenciado 1). Angel Sedaño y Espiga , Beneficiado de 
la Santa Iglesia Metropolitana.

—En I’amplona han sido castigados dos sugetos 
por blasfemar del santo Nombre de Dios.

Son dignas del mayor encomio las medidas loma­
das por las autoridades do la capital do Navarra pa­
ra estirpar el execrable vicio déla blasfemia, (jue 
tan poco dice en favor de la religiosidad y cultura 
de las poblaciones donde se deja impune. No es osla 
la primera vez que nos hemos complacido en elogiar 
la conducta de las autoridades do Famplona con res­
pecto al pecado que denunciamos, y tenemos espe­
ranzas fundadas do que nos han de dar 0(;asión do 
li'ibularlcs de nuevo nuestros aplausos, para que re­
doblen su vigilancia y sirvan de estímulo á lodos los 
que, desempeñando cargos públicos, pueden hacer 
bastante en este sentido.

Indigna á los corazones cristianos observar que, 
mientras se castigan delitos de relativa insignifican­
cia, se permita, á todas horas y en lodos los tonos, 
ofender con palabras groseras á lomas santo y digno 
de respeto que hay en el cielo y en la tierra, que es 
Dios y sus santos.

—En el momento más grave del incendio de la 
Opera cómica há poco tiempo acaecido en París, se 
vió un grupo de cinco personas sobre un trozo de 
muro próximo á desplomarse; el jefe de la sección 
de bomberos dice á sus subordinados: cfNo puedo 
mandaros subir á auxiliar á esos desdichados, pero 
si voluntariamente quiere ir algún individuo, hé 
aíjuí una escala.» Hubo un momento de silencio, de 
vacilación, pero al linal de él un Bretón cogió la es­
cala y dijo; «Yo iré.» Pronunció las palabras « En 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, » 
haciendo la señal de la cruz, y se despidió do sus 
camaradas al subir el primer peldaño.

A los pocos minutos las cinco personas estaban en 
salvo, y el héroe caía desmayado en brazos de los es­
pectadores.

— El Slaals Courant, periódico holandés, publica 
el decreto por el cual .se ha nombrado Caballero del 
León Neerlandés al Sr. A. Krocs, Cura párroco de 
Ruphens.

La razón de esta gracia, que el mismo Roy Guiller­
mo á pesar de ser protestante ha otorgado á este cu­
ra católico, es la transformación que con sus virtu­
des ha logrado introducir en el pueblo do Ruphens 
en los años que ha ejercido allí .su misión parroquial.

Hace cincuenta años el pueblo de Ruphens era 
una población pagana donde para nada servían los 
castigos y las ejecuciones. Era una cueva de ladro­
nes y asesinos que llegaron á agolar la paciencia de 
las Autoridades militares y civiles del país. En esto 
estado, el Clero católico resolvió fundar una parro-
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quia en dicha población, donde ya nadie trabajaba y 
lodos vivían del crimen.

Han pasado 4(5 años y la población os boy mori­
gerada y laboriosa. Laspabañas y las cuevas han des­
aparecido, en Su lugar se han levantado casas de 
piedra donde viven hombres honrados, y el cura ha 
levantado un templo, un hospital y una escuela.

—El miércoles, festividad de san Pedro, tuvo lugar 
m (A Ateneo Grádense  ̂ sociedad católica de Bcneli- 
cencia, establecida en la villa de Gracia, una solemne 
liesla dedicada al Sagrado Corazón de Jesús. Por la 
mañana más do cien alumnos de los que frecuentan 
la e.scuola nocturna de aqucdla Sociedad asistieron al 
Banquete eucaríslico, siendo en número de treinta y 
nueve los que por- vez primera recibieron el Pan de 
los Angeles, previa la preparación correspondiente. 
Por la larde, en presencia de un numeroso concurso, 
se hizo el reparto de premios, consistentes algunos de 
ellos en prendas de ropa y calzado. Concluido este 
acto, que no pudo menos do interesar y hasta enter­
necer á los concurrentes, se celebró Junta general do 
Bciielicencia. El Presidente, Ü. Francisco Guasch, 
manifestó con sentidas frases que el pensamiento do 
crear una obra de Beneficencia de que tan necesitada 
está aquella populosa villa, surgió en la escuela 
nocturna, principiándose por depositar por parle de 
los mismos alumnos algunos céntimos, con los que se 
comprai’on unos panes que fueron aquellos mismos 
muchachos á llevar á una desgraciada familia, vícti­
ma de la miseria más espantosa.

Era el grano de mostaza del Evangelio. La semilla 
se lia ido desarrollando, y hoy Gracia cuenta ya con 
una institución de Beneficencia católica, que practica 
la caridad domiciliaria en multitud de familias, no 
limitándose al socorro de las necesidades dei cuerpo, 
sino teniendo en cuenta también las del alma. El 
Bdo. 0. José Ildefomso Gatell, Cura-Párroco que 
había sido de aquel distrito parroquial, y á (|uien se 
cedió la presidencia en aquel solemne acto, al cerrar 
la sesión inanisfestó lo muy complacido queso sentía 
al ver que el Ateneo Grádense se ejercita en obras de 
enseñanza y caridad, exponiendo en breves y opor­
tunas frases de qué manera la enseñanza y la caridad 
habían sido desde los tiempos do la primitiva Iglesia 
los agentes del Apostolado cristiano; y concluyó di­
ciendo que el porvenir en definitiva no había de ser 
do los que expusiesen ideas más brillantes, sino de 
los que hiciesen en favor del bien sacrificios más he­
roicos y más sublimes.

—Sabemos que el Círculo de la Juventud Mercantil 
establecido en nuestra ciudad está ti'abajando para 
que los establecimientos industriales se cierren los 
días festivos. Sensible es que en una población como 
Barcelona las tiendas permanezcan abiertas, de suer­
te que las calles y sitios más concurridos de esta ca­
pital en tales días apenas si se diferencian en su as­
pecto exterior de los días de trabajo, si no es en las

últimas horas de la larde. Lo que se propone el Cir­
culo de la Juventud Mercantil nos parece muy justo y 
pueden contar con nuestro más decidido apoyo al tra­
tarse de la observancia del día consagrado al Señor' v
destinado á ropar'ar las fuer’zas morales y físicas del 
hombr’c.

—lia terminado felizmente sus sesiones el Congre- 
so católico, de Lúea, en las que se han tratado prin­
cipalmente cuestiones sociales, recomendando á todas 
las instituciones católicas que se esfuercen en auxi­
liar con obras de carúdad á las clases menesterosas, 
y con especialidad á las Sociedades de Obrer-os.

SECCION LITERARIA

J E S Ú S  A S U S  A M I G O S

(Det libro Caritat, de Mossen Jacinto Verdaguer).

T R A D U C C I Ó N

Dentro  el s a g r a r io  sin c e s a r  susp i ro ;  
Has tan te  t engo  en él  q u e  sus | ) i ra r ,  
Cuan d o  el mal i n u n d a r  la l i e r ra  miro 
Como e n c r e s p a d a s  olas  de  la mar,

Como olas  de  la  m a r  de  otro d i luvio  
Que s u b e  b r a m a d o r  desde  el  infierno,
Y á  m á s  d e  un corazón  t r u e c a  en Vesubio 
Q u e  e s c u p e  a i r ad o  co n t r a  el Dios e te rno .

Cuani lo veo  v o lv e r  el  pagan i smo  
Y r e v o l c a r s e  en  lecho cenagoso ,
Las a l m a s  q u e  l a v é  con el  b au t i sm o  
Q u e  bro ló  d e  mi pecho  generoso.

Cu an d o  e s tá  mi Vicar io en  la  cadena  
P u es ta  por  su s  e t e r n o s  enem igos ;
1 Mas a y , m a s  ay 1 j los q u e  m e  da i s  más  pena 
Sois  mis  hi jos mejores ,  mis  am igos  I

Aque l los  q u e  se s ien tan  en mi mesa  
Y d e  mi re ino  y d e  mi pa t r ia  son,  
S e m b r a d o re s  s a g r a d o s  d e  mi e m p resa ,  
Correos  d e  mi a m a n t e  corazón.

¿Por  q u é  no os  e s t im á i s  unos  á  otros 
Como yo os  he  es t imado  con a n h e l o ?
Si q u e r é i s  q u e  yo v iv a  e n t r e  vosotros.  
Yo soy l:i c a r i d a d ,  y es te  e s  mi cielo.

S e r á  odiado el q u e  á  su h e rm an o  o d í a ; 
¿ Q u i é n  no me o f e n d e ,  q u ié n ,  con su  p e c a d o ?  
¿ Q u ién  s ie te  v e c e s  no me  ofende  al dia 
Y á  lodos,  s in  e m b a r g o ,  he  p e r d o n a d o ?

Yo soy,  yo soy q u i e n  suf ro  las  her idas  
En esas  l u c h a s  la r g a s  sin  honores ,  
Viendo a c a b a r  las  l iouras  y las  v ida s  
De mis  so ldados  b u en o s  y mejores .

De mis  fieles no hagá i s  m á s  sacrificio; 
H aced  g u e r r a  á S a t á n ,  e t e r n a  g u e r ra ;

n
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G u e r r a  á  S a t á n  q u e  e s c a m p a  con  el  vic io 
Su ense f ianza  maUi i la  eti e sa  t i e r ra .

La c a r i d a d  es  d e  mi re ino  el alija;
La n o ch e  e s  el  c o m b a te  y el  r encor ,
Y el  á n g e l  q u e  m á s  a l m a s  b u s c a  y s a lva  
Es el  á n g e l  de  paz  y del  am o r .

Dejad r e i n a r  mi a m o r  en e s t a  t i e r ra ,
Unid v u e s t r o  f e rvor  con san to  anhelo .
P orque  m i r a d ,  si h a y  e n t r e  h e r m a n o s  g u e r r a  
J e s u c r i s to  e s t á  t r i s t e , y l lora el  c ielo.

J osé Sanciiis Catalá.

(Del ¡ i o l e l i n - R e v i s t a  d e  l a  J m e n l u d  C a t ó l i c a  d e  Valencia) .

MISCELANEA

Confimación.— Días pasados hubimos de ocupar­
nos en la gravedad q ueen lrañaba  la blasfemia, como 
vicio, en su esterilidad para  lodo bien real ó iluso­
rio, y en su fecundidad para todo mal positivo. Kn 
confirmación de lo últim o tomamos do un periódico 
extranjero la siguiente relación, en la que deseamos 
que escarm ienten los que tienen la desgracia de fal­
tar ¿ su s  deberes de cristiano y do hom bre culto:

Un individuo llamado B ... acaba de m orir de un 
modo tan trágico que ha llenado de espanto toda la 
población do Saint-N abord (Vosgucs). Hacía poco 
que había m uerto  su m adre, y tenia igualm ente á 
una herm ana suya en vísperas de m orir, cuando jm - 
do apercibirse de que esta últim a había hecho un 
testam ento cuyas disposiciones eran de tal naturale­
za que le inspiraron algún temor.

Cogiendo entonces un Crucifijo lo puso delante do 
ella sobro una mesa; después, en presencia de m u­
chos testigos, conjuró á aquella imagen para que le 
revelara  el contenido del testamento , am enazándola 
con atroces blasfem ias, con quem arla, si en los ocho 
días siguientes no cum plía su deseo. Diciendo esto 
colocó un anillo do fósforos.

Basaron aquellos ocho días, y nuestro blasfemo, 
habiendo tenido que ir á ííem irem ont por negocios, 
no volvió á su casa sino después de m uy entrada la 
noche. ¿Q ué sucedió entonces? ¿A quel Crucifijo 
guardaría con respecto á B ... el mismo silencio que 
guardó Jesús en presencia de Heredes? ¿Llegó B ... á 
poner en ejecución su proyecto sacrilego? ¿Quemó 
aquella C ruz? Como quiera que fuese, hacia las tres 
de la mañana se observó un incendio, cuya cau.sa 
so ignora, que estaba devorando la casa dei blasfe­
mo. Más larde se hallaron entre las ru inas y escom­
bros de la casa los huesos calcinados de aquel infeliz 
profanador de la honra debida á Cristo y á sus vene­
randas Imágenes. (Semaine de Saiuí-Dié.)

(El Lábaro.)$
Virhid del yt Una pobre m u je r , que te­

nía el tiempo muy ocupado, pasaba m uchas veces al

día por c ierta  calle bastante apartada de aquella 
en que ella trabajaba.

— ¿ Por qué, le preguntam os, m algasta usted así ei 
tiempo ?

Y ella contestó con sum a sencillez;
— Es que en una casa de aquella calle hay un su­

jeto  enfermo que no quiere reconciliarse con Dios, y 
voy allá tantas veces como puedo para rezar algunas 
Ave Marías delante  de su  casa. No sé si hago bien, 
pero se me figura que la oi-ación es como el agua de 
olor, que si se derram a en el suelo, llena con su 
perfume toda la habitación. Por este motivo creo que 
mis Ave Marías acabarán por convertir al pobre pe­
cador. Por espacio de dos meses he venido haciendo 
lo mismo delante de otra casa, y el enfermo im peni­
tente que había en ella confesó sus pecados antes de 
de m orir.

Estas palabras son toda una revelación. Sem bre­
mos oraciones en dei-redor de las alm as para em bal­
sam arlas y  hacer que se salven.

[Ecos de María Inmaculada.)
Los nombres de pila de la Santísima Virgen.— Cé- 

sar-Alejandro-Luís Lenormand ofrecía el tipo de esos 
pequeños rentistas, algo pretenciosos, que tras una 
vida sobria, económica, laboriosa y honrada, disfru­
tan hacia el fin de sus días de un modesto bienestar. 
Durante 30 años fué. cajero en distintas ciudades, y 
al regresar después de ellos á su pueblo declaró que 
pertenecía al partido de la Beligión, y  aún llegaba á 
decir con tono solemnísimo; «Yo protejo la Beligión.» 
Por lo demás estaba bien con el Párroco y oía misa 
cada domingo, pero no cum plía con el precepto pas­
cual. Una gran objeción se io im pedía: «Durante mi 
juven tud— decía— no se hablaba más que de una so­
la Santísim a Virgen; pero hoy, voy á llonfleur, y en­
cuentro  Nuestra Señora de Gracia; m archo á Bouen 
y encuentro Nuestra Señora del Buen Socorro; llego 
á París, y encuentro á Nuesira Señora de las Victo­
rias. Y aún luego so han inventado Nuestra Señora 
de ta Saleta, N uestra Señora de Lourdes y no sé 
cuantas mas. j Han hecho mal los Curas en inventar 
lodo eso! Si la Virgen fuera una sola, yo entonces 
cum pliría el precepto pascual I 

— Amigo mÍQ,—(lijóle un día el Párroco:— ¿me lo 
prometéis así?

— Sin d u d a , señor C u ra . palabra de César; pero 
no me lo probaréis, porque es imposible.

— ¡Pues bien! Oidm e, es muy sencillo. Suponed que 
en este momento una carta de un notario de IJonlleur 
os anuncia que un com erciante do dicha ciudad lega
10.000 francos á su antiguo cajero CVW Lenorm and. 
¿A cep taría is?

—I Ya lo creo, soy yo !
— M añana un nuevo aviso os anuncia que un co­

m erciante do Bouen lega 10.000 francos á su antiguo 
cajero /Uc/oaí/ro Lenormand. ¿A ceptaríais?

— Sin duda, soy yo también.
— Pasado m auana un tercer aviso os anuncia que
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un comerciante de París ]oí?a otros ÍO.OOO francos á 
su anticuo cajero Luis Lenorniand. ¿Aceptaríais?

—¿ Por qué no ? Soy el mismo.
—Y ¿ por qué acoplaríais?
—I Toma 1 Porque siempre sería yo.
—Ks decir, replicó con maliciosa sonrisa el Sa­

cerdote, que aunque hayáis tenido la ocurrencia de 
haceros llamar por diferente nombre en las distintas 
poblaciones, César en Itoníleur, Alejandro en Houen 
ó Luís en París, habéis no obsianlo conservado siem­
pre vuestro apellido palronímico. Amigo mío, una 
cosa semejante sucede con los nombres de la Santí­
sima Virgen. Como es la tesorera y dispensadora de 
todas las gracias dsl Cielo, según son oslas, así so la 
nombra con diversos títulos de gloria en cada uno 
de sus innumerables santuarios; pero sólo existe una 
Santísima Virgen. Kn otros términos. Csla tiene mu­
chísimos nombres, pero un solo apellido. Llamad, si 
([ueréis, nombres de pilo á lo que nosotros llamamos 
inrocociones ó títulos de gloria; lo positivo es que la 
Virgen Santísima es una sola. Por consiguiente de­
béis cumplir con el j)recepto pascual...

—Señor Cura, tenéis razón , Empeñé mi palabra 
de César; mañana me confesaré.

Y asi lo hizo.
¡ Ah ! ¡ Cuántos cristianos presentan objeciones se­

mejantes contra el culto de .María ! ¡ Y cuántas veces 
una sola palabra las desvanecería venciendo todas 
sus resistencias!

(Le Pelírin.)
La muerte de un suicida. — Dios puedo sacar 

del mal bien, y convertir una horrible desgracia en 
un bonolicio es))léndido. Vean ahora nucslios lecto­
res comprobada esla verdad con el hecho que los va­
mos á referir, ocurrido en Granada en los últimos 
días de Marzo.

El miércoles 24 fué llevado al hospital de San 
.luán de Dios de atjuella ciudad un joven de 18 años 
que .se acababa de herir, disparándose en un callejón 
inmediato dos tiros, uno en la cabeza y otro en el 
vientre, del que murió el jueves 31 á media noche. 
Las circunstancias que concurrieron á la consuma­
ción de este crimen son verdaderamente horripilan­
tes: sequilaba la vida porque á los 18 años de vida 
estaba ya aburrido de vivir, haciendo constar <jue 
no había cometido ningún hecho justiciable ó deshon­
roso del que quisiera librarse con la muerte, ni la 
falta de recursos le había llevado tampoco á aquel 
extremo.

No conservaba creencias religiosas; aliliado á no 
sabemos qué secta, había apostatado de la fe cristia­
na, y sus'ideas políticas, corolario natural de sus 
ideas irreligiosas, se habían formado en la constante 
lectura de Au? Dominicales del libre pensamienlo, que 
eran, como él decía, su lectura predilecta.

En esto estado , el infeliz suicida rechazó desde el 
primer momento toda idea de Sacramentos, y cuan­
tas exhortaciones le hicieron las Hermanas de la Ca­

ridad, el Capellán de la casa y algunos otros Sacer­
dotes. Acudió el P. Dueño, religioso lledentorista, y 
éste pudo al fin ser oido y lograr que el desgraciado 
joven besara el crucifijo. Las Hermanas de la Cari­
dad á su vez, con amor y solicitud de madres y con 
sus fervientes oraciones, también pudieron alcanzar 
do él que besara y se dejara colgar del cuello una 
medalla milagrosa.

Mientras que no había en el corazón del suicida 
una palabra para su desconsolada madre y hermana, 
que transidas por la pena y unidas en oración á las 
Hijas de la Caridad del hospital pedían á Dios que 
no se perdiera aquella alma, sus gustos los tenía en 
la visita de su padre, incrédulo como él, y en los 
amigos que acompañaban á aquel, todos ellos libre­
pensadores, llevados á aquel lugar para conseguir el 
triunfo de la impenitcncia linal del desgraciado jo­
ven. Había dispuesto, en carta que tenía escrita j>a- 
ra el juez, en la cual hacia constar su aposlasía, 
qu' su entierro se hiciera civilmente.

Pero Dios ha ((uerido ejercer una vez más su iníi- 
niía misericordia llamando á la oveja perdida, a|)ar- 
tada del rebaño de .lesucristo por las sugestiones de 
los cortesanos de Satanás; y desde el punto que el 
infeliz suicida besó la Medalla milagrosa y se la dejó 
poner en el pecho, se empezó á notar el cambio sua­
ve y saludable obrado por la gracia.

Llamó á las Hermanas y á su madre ; llamó al 
P. Dueño, al cual abrió en confesión su corazón , y 
recibió llorando y contrito como un niño fervoroso 
todos los Sacramentos, muriendo felizmente y dando 
gracias á Dios, á quien había ofendido tanto hasta 
aquel trance.

Los librepensadores no respetaron la voluntad de 
nuestro afortunado joven, ni la solemne prolesla de 
fe católica que hizo antes de morir; y |)rofanando su 
cadáver, se apoderaron de él y lo enterraron cuno 
se inhuman las bestias, es decir, civilmente.

lloguemos por el alma del joven que ha miierlo en 
el seno de la Iglesia, y por quien es bueno (juo oren 
sus hermanos los católicos.—II. I. P.

{De la Semana CalóHca,)

Im mano de Dios.—Los pcriódi(‘os americanos re- 
tieren la muerte de un aleo de Luisville , en la ([ue 
se ve de una manera evidenle la mano de Dios.

Johnv Drov\n, médico muy ilustrado y aleo desca­
rado, se hallaba en una casa donde se habló de reli­
gión.

Creyendo el aleo haber llegado el momento de lu­
cir su saber y talento, negó con la violencia del odio 
la divinidad de .lesucristo, se mofó de las cosas san­
tas y soltó por aquella boca las blasfemias más atro­
ces que se pueden imaginar.

Es que estos sabios reducen la ciencia á una lista 
de blasfemias y de insultos que se l¡*enen aprendida 
de memoria, y que recilan con la gravedad del ju- 
menlo, que es el animal más grave de lodos.
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Dcü;?i’aeiadamenle nuestro ateo no pudo saborear 
los efectos de su perorata, porque en el mismo acto 
de terminarla se levanta , agita convulsivamente los 
brazos y cao inerte, llabia muerto.

Dios acababa de contestarle.
—Congreso Cnlólico de In Chnranle.—En Francia los 

católicos por lodos los medios de propaganda ejerci­
tan su actividad.

El lunes de Pentecostés se celebró en Angulema 
una gran manifestación religiosa, presidida por el 
Obispo Mons. Sebaiix, que quiso probar de este mo­
do los sentimientos de sus feligreses, reuniendo en 
un Congreso á lodos los centros de obras católicas en 
su diócesis, para dar cuenta de lo hecho en el año úl­
timo, oir las observaciones que so hacían y cambiar 
las impresiones, preparándose á la lucha.

Allí estaban reunidas las «Conferencias de San Vi­
cente de Paul», que asisten á los pobres.

La «Asociación de San Francisco Regis», que tie­
ne por objeto disminuir las uniones ilícitas, casando 
á los amancebados.

El «Patronato escolar» que atiende á que á los ni­
ños se les enseñe la Doctrina Cristiana.

La «Cocina Económica» que ejerce la caridad ali­
mentando á los obreros pobres.

La «Asociación para la propaganda de los buenos 
libros.»

El «Sindicato Agrícola Católico», que atiendo las 
necesidades de los labradores de la campiña.

Y por último, los «Círculos do Obreros Católicos» 
que tanto bien hacen.

Cada uno de estos centros dió lectura de lo reali­
zado, observándose que el año último so ha aumen­
tado el celo de lodos, no pudiendo ser más satisfac­
torios los resultados obtenidos, despertándose la 
atención de los indiferentes y apáticos, y haciéndose 
amar el nombre do católico por los excépticos en 
matoi'ias religiosas.

Después de manifestar el Prelado su complacencia 
por los resultados obtenidos, se concedió la palabra 
al diputado católico Mr. de Lamarselle, que pronun­
ció un magnííico discurso de resúmen, que publica el 
Univers y que por su mucha extensión no podemos 
insertarlo íntegro; poro en él se hace notar que la 
actitud resuelta de los católicos ha hecho ganarles 
adeplos y simpatías, luchando en lodos los terrenos 
de propaganda, sosteniendo escuelas católicas para los 
niños, ejercitando la caridad con los pobres, ayudan­
do al desvalido, fomentando los matrimonios entre 
los libertinos y piocurando la legitimación de los 
pobres niños nacidos de estas uniones; y por último, 
fomentando en todas las parroquias la instalación de 
Ribliolecas católicas, que propagan la lectura de li­
bros morales y útiles, alejando á las gentes de lo 
que es nocivo á la moral.

Pasan de 152.000 los libros, folletos y hojas pia­
dosamente escritas , repartidas en la sola diócesis de 
Angulema, durante el año último, debiéndose á esta

activa propaganda de las buenas lecturas la transfor­
mación en las creencias y en las costumbres obser­
vadas. Pues, como decía el mismo Prelado, antes se 
decía que mi diócesis era incrédula y ahora lodos los 
párrocos me escriben pidiéndome misioneros, que 
vayan á explicar durante algunos días, las verdades 
crislianas á los feligreses.

Todo esto so debe á la gran propaganda por mê  
dio do libros, folíolos é impresos, conlrarcslándose 
la de la prensa impía y descreída.

Pío IX lo dijo con grande acierto: en nuestro .siglo, 
la prensa católica está llamada á una grande acción 
.social.

— Verdaderamente nuestros liberales tienen no 
poco que aprender de lo; Estados Unidos de América. 
Según vemos en una carta de Nueva-A"ork, que publica 
/ /  Univers, de París, el Sr. Reynolds, ministro meto­
dista , había escandalizado al pueblo de Morristown 
con sus odiosas blasfemias, proferidas en reuniones 
publicadas en libelos. Se le formó causa con este mo­
tivo y se le llevó ante el jurado. El blasfemo eligió 
por (lefensor á un lamoso ateo, el coronel llol Inger- 
norl. Este proclamó en su discurso las excelencias 
del libre pensamiento y combatió largamente las leyes 
del Estado de Nueva-York , á que pertenece el pue­
blo de Morristown , leyes que castigan la blasfemia. 
A pesar de esta defensa el Sr. Reynolds fué condenado 
á 500 francos de mulla. ¿Por qué no se hace lo mismo 
en E.spaña? ¿ Por (jué ya que en tantas cosas se imita 
á los Estados Unidos, no se les sigue en esto también? 
Aquí diariamente se oyen en las calles y plazas las 
más horribles blasfemias, y sólo de vez en cuando 
se nos dice en los centros oficiales que dos ó tres 
timadores han sido detenidos por blasfemos. ¿Es esto 
serio? La verdad es que al menos no lo parece.

(De La Unión.)

— lil Publicnleur de Ja Vendee, de la vecina na­
ción , da cuenta del hecho siguiente ocurrido hace 
muy pocos días en Sables de Olonnc.

«Una de las religio.sas ílermanitas de los pobres 
ancianos, que recogen sus limosnas á domicilio, so 
presenta en un/m/e/ que podríamos nombrar... un 
caballero allí presente hace demostración de darle al­
guna cosa... la Hermana tiende la mano... y ¿sabéis 
que es lo que este ¡nnuiiulo personaje arroja en la 
mano de esta Hermana do la caridad? ¡ Un innoble 
salivazo! ¿quién, destituido de caridad evangéli­
ca, hubiera tenido el valor de conservar su sangre 
fría y no castigar á este indecente? La Religiosa, sin 
desconcertarse, retiró la mano manchada, y extiende 
la otra, diciendo con angelical sonrisa:

— i Caballero, oslo es para mí! Ahora , para mis 
pobres viejccilos, si os place.

Estas palabras, soncillamenlo dichas, sin el menor 
aire do reprocho, llenaron de turbación el corazón de 
este hombre, que se admiró de lanía grandeza de al­
ma. Y abriendo su bolsa, con visible emoción dió á
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la Hermana do los pobres ancianos una limosna rola- 
livamentc consideralde.»

—En Francia ha muerto hace pocos días en la al­
dea de Prevcrón el Párroco de aquella folî n-esía, 
Charles Braconnal, que realizó el siguiente acto de 
heroísmo en la guerra franco-prusiana:

Cuando los huíanos, esos lerrihles cxploraflorcs 
alemanes, entraron en la aldea de Preverón, algunos 
vecinos Ies hicieron fuego , y los soldados apresaron 
á lodos los concejales, excepto al alcalde , que había 
huido.

Era evidente que los prisioneros serían fusilados, y 
al reunirse el consejo de guerra prusiano, se presentó 
el Padre Braconnat, diciendo;

«Señores: ninguno de esos hombres tiene culpa; si 
necesitáis casligar á alguien , aquí me teneis. Todos 
esos son padres de familia, y van á dejar viudas é hijos; 
yo no tengo familia, soy libre ; fusiladme, y el ejem­
plo será suliciente.)»

Los oPiciaies prusianos se quedaron estupefactos, 
y no atreviéndose á cometer un asesinato atroz, sol­
taron los |)resos.

— ¿Quí' es In Relifjión Católica en la práctica?—lié 
aquí una pregunta á la que cada cual responde como 
mejor le parece. Unos afirman que el Catolicismo en 
la vida real se limita á un conjunto do ceremonias 
ridiculas, con las que los fanáticos creen adoi'ar á 
Dios; otros aseguran que nuestra líeligión no viene á 
ser otra cosa que un modus vivendi adoptado por los 
clericales, por esos eternos explotadores de la supers­
tición del vulgo; no falla quien vá aun más allá y 
pretende ver en lodos los aclos de la gente de Iglesia 
la consumación de la osclavilud moral y material del 
pueblo.

Nosotros nada decimos; nos limitaremos á consig­
nar algunos do los numerosos hechos de (¡ue la pren­
sa viene dándonos cuenta incesanlcmento, seguros 
como estamos do que es esta la mejor conlcslación 
que á aquella pregunta so puede dar.

Lean ustedes:

—Recientemente ha quedado instalada una escue­
la católica gratuita, para cien niños, en el populoso 
barrio do la Guindalera do Madrid. La Junta provin­
cial do la Asociación de católicos, habiendo tenido 
noticia, por las quejas do algunos periódicos, do que 
carecían de escuela pública los niños de aquel barrio, 
se apresuró á buscar local y sujetos de ilustración y 
piedad que vigilasen la escuela, la cual se halla si­
tuada en la planta baja de la casa número 29 de la 
calle del General Torrijos, ))asaje cómodo y bien 
ventilado, habiendo costeado la Junta lodos los gas­
tos de instalación y mobiliario.

Para el otoño se abrirá una escuela de adultos en 
el mismo local y por cuenta de la Junta.

—Según dice un periódico, el Obispo que fué de 
Almería, I). José Orberá, había hecho un seguro de 
vida por 25.000 pesetas con destino á obras piadosas

después de su muerte, y en virtud del mismo, hoy 
cumian los favorecidos con 25.000 pesetas por solo 
unas 3.500 que satislizo el Prelado durante los tres 
años transcurridos desdo la celebración del contrato.

—El limo. Sr. Obispo de Lérida, condolido de la 
allictiva situación de la clase jornalera de aquella 
capital, distribuye diariamente entre la misma 500 
raciones de pan.

—La señora doña Ramona Pagóla , que falleció 
hace poco tiempo en Eslella, ha dejado 5.000 duros 
para el colegio de San Francisco Javier, de Pamplo­
na; 2.500 para el Hospital provincial; 2.500 para la 
Ca.sa de Maternidad; 1.000 para la de Misericordia. 
Además 10.000 duros para la Casa Santa de Jerusa- 
lén; 2.000 para el Papa ; 2.000 para el Hospital do 
Estolla; 1.000 para la Misericordia; 300 paralas 
Conferencias de san Vicente de Paul, de la misma 
ciudad, y 500 para 500 pobres do la misma, habien­
do encargado que si quedase remanente, sea inverti­
do en obras benéficas.

—Dice un periódico barcelonés que el difunto ca­
pitalista D. Tomás Riballa dejó consignado en su 
testamento queso entregaran al Obispo do Barcelona
20.000 duros para limosnas, y otro tanto al obispo 
do la Habana.

—Asciendo á 10.203 reales la suscripción abierta 
en la secretaría del obispado do León para .socorrer 
á los vecinos do Valvcrde do la Sierra que sufrieron 
los perjuicios del incendio que destruyó dicho pueblo.

—El señor obispo de Málaga trata de croar en di­
cha capital un nuevo asilo benéfico, á cuyo efecto se 
proyecta la construcción de un buen edificio.

—Con motivo de celebrarse el día 2í del pasado 
Abril la Comunión Pascual en la cárcel de Badajoz, 
el Exemo. é limo, señor Obispo repartió entre los 
detenidos la cantidad de 70 pesetas.

—El reverendo padre vicario do religiosas agusti­
nos de Retanzos entregó días pasados la cantidad de 
250 pesetas á una persona muy conocida de esta po­
blación, que un penitente i’esliluyó por medio del 
secreto de la confesión.

—También el señor cura párroco de Huesca, don 
Pedro Santamaría, ha entregado al vecino 1). Manuel 
Batalla 11.000 reales que, bajo secreto do confesión, 
le habían sido entregados para su restitución.

Y así podríamos citar multitud de ejemplos más, 
sin tener para ello que salir de nuestro país.

Conque ¿van enterándose ustedes de lo que es la 
Religión católica en la práctica?

—Juventud Católica en Francia.—En Francia, don­
de es de admirar tanta fecundidad para obras católicas 
y fundaciones pías, no exisiía hasta poco há la Asocia­
ción de jóvenes católicos. Establecida recicnlemenlc,' 
sin embargo, en París, pronto extendió sus ramitica- jo
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dones por toda la nación, y en el mes de Mayo acaba 
de celebrar su primera/««íci en Angers. Re­
clútase entre la juventud escocida do las escuelas 
cristianas, inspírase en las enseñanzas do la Iglesia, 
y en los excelentes ejeiiijilos de adalides jóvenes aún 
y llenos de méritos, como el Conde de Mun , y está 
llamada á prestar grandes servicios contra la Revolu­
ción y en favor do la buena causa.

La junta lia tenido buena mano para elegir padri­
nos, El Obispo de Angers fué quien inauguró sus se­
siones , y el Conde de Mun quien las cerró con un 
discurso magistral.

El discurso de Monseñor Freppel vino á ser un 
magnifico programa que el sabio y elocuente Prelado 
proponía á los jóvenes á quienes hablaba, y que bajo 
este concepto interesará á nuestros jóvenes católicos, 
que por cierto son muchísimo más numerosos en Es­
paña proporcionalmente que en Francia.

Desde luego, afirmó al empezar el orador, que la 
idea de semejante a.samblea hubiera parecido una lo­
cura en Francia hace veinte años. El cansancio de la 
Revolución y la educación cristiana la han hecho, sin 
embargo, realizable. Los jóvenes católicos vienen á 
ser actualmente reclutas que reemplazarán mañana á 
los valerosos campeones que en el campo de la fe mi­
litan hoy y caerán constantemente riñendo las bata­
llas del Señor. Util y conveniente es, pues, que des­
de ahora dichos soldados se conozcan , se animen, se 
instruyan y fortalezcan recíprocamente. Si ántcs do 
ahora la juventud hubiera sacudido la indolencia, 
compañera frecuento de la riqueza; si al salir de las 
cátedras los jóvenes católicos, á la voz que su apren­
dizaje hubieran hecho las primeras armas en pro de 
la buena causa; si á expensas de esta aplicación lem- 
prana se hubiera formado una falange de jóvenes ver­
sados en la filosofía , en la historia y en las ciencias 
económicas y sociales, influyendo en la marcha do 
los negocios públicos, no so hubiera llegado al extre­
mo do postración y de impotencia que es de lamen­
tar. Por eso el orador saludó y aplaudió osla resu- 
rocción de la juventud católica, y procuró estimular 
su fogosidad y animarla con sus consejos.

Y como la historia está falsificada en Francia como 
en todas partes, y los anteojos con que so estudian 
alia las ciencias y se mii'an los sucesos están empa­
ñados por la Revolución de 1793, el Prelado demos­
tró , que por salirse de su camino histórico y tradi­
cional , Francia ha ¡do cayendo, hace un siglo, de 
desengaño en desengaño y de error en error.

Y pues los jóvenes hicieron en mayoría aquella 
l evolución , los jóvenes deben ahora trabajar en el 
icmodio, combatiendo por la Iglesia , por sus minis­
tros , por las órdenes religiosas expulsadas, por la 
enseñanza ci'istiana, y por tantas obras hci'óicas y 
salvadoras, dignas de encender en corazones juveniles 
el fuego de la abnegación. El impulso, por lo demás, 
está ya dado ; y por todas parles se ven en Francia 
jóvenes que establecen Conferencias científicas y lite­

rarias como la de San Luís, ó se hacen catequistas 
de niños, ó visitan los pobres, ó prestan su concur.so 
á los gremios restaurados de obrei'os, ó á los Circuios 
Católicos de trabajadores.

El temperamento expansivo francés y el carácler 
universa! de la Iglesia Ies facilitará o! estudio de lo 
que han hecho ya las juventudes católicas de Suiza, 
España, Dalia, Rélgica y Hungría.

La generación actual, decía el orador, tiene más 
estrechos deberes que llenar, por lo mismo que Dios 
la ha dado una gran lección, dejándole ver lo poco 
que pueden los hombres cuando se separan de la reli­
gión. El resullado obtenido, aplicando á la goberna­
ción de los pueblos la tiránica loy de las mayorías, 
la bancarola de tantas utopias nacidas del natura­
lismo y dcl ateísmo, las ruinas y las decepciones, de­
ben servir á los jóvenes do escarmiento y do ense­
ñanza saludable.

La juventud católica, en una palabra, está llamada 
á realizar lo que otros no han sabido, ó no han po­
dido, ó no han querido hacer.

(El Lácense.)

—Im obra de los círculos.—La creación de los Cír­
culos católicos de Obreros esta siendo hoy la obra 
que más llama la atención de Europa, porque es la 
fórmula más práctica que podía darse para resolver 
el pavoroso problema social que tanto apremia.

El mundo se corrompe porque se descristianiza. 
I*ara salvarlo hay que volver á hacerlo cristiano: 
práclicamonlc cristiano.

Para oslo son los Círculos católicos; en los cuales, 
el pueblo vuelve á encontrar lo quo había perdido. 
Educación cristiana, enseñanza cristiana, distraccio­
nes cristianas, amistades cristianas y hasta recursos 
y consuelos cristianos.

Dichos Círculos pueden considerarse, pues, como 
unas fábricas de Cristo donde se forjan verdaderos 
hombres do bien.

Porque, hablemos claro y seamos francos: ¿dónde 
están los hombres de bien que ha hecho la llamada 
civilización moderna, ó sea el moderno racionalismo?

¿Serán acaso esos mil desgraciados que se suicidan 
por haber perdido la fé?

¿Serán esos otros que sirven (te carne do cañón 
en todas las revoluciones?

¿O serán los que, persuadidos de que la propiedad 
es un robo, no sueñan más quo en apoderarse do lo 
ajeno?

No hay que cansar.se ; sin la fe de Cristo no hay 
virtudes sólidas, no hay progreso ni sociedad. Bien 
claro lo están dcmosli-ando todos los descreídos quo 
nos rodean y nos asedian con sus maldades, hacien­
do casi imposible la vida social.

Hasta peidódicos tan liberales como «El Imparcial» 
convienen en quejamás hubo más ladrones, asesinos, 
estafadores, revolucionarios y desesperados que en la 
presente época.
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No parece sino que el mundo se haya vuelto loco; 
y efectivamente se ha vuelto loco , como se vuelve 
loco todo el que pierde la fé. Las ineviíahles mise­
rias do la vida por una parte, y la ambición y la in­
credulidad por otra, hacen del hombre sin relifíión 
un loco de alar.

Este dalo hasta para comprender la imporlancia 
que tienen hoy todas las obras católico-sociales que 
liemhm á salvar al pueblo do la corriente impia en 
(|ue traían de envolverle los que há tiempo lo des­
cristianizan para explotarle.

Enlre estas, una do las más importantes es la ile 
los Círculos de Obreros, sobre cuya fundación de­
seamos decir algo para animar a las personas celosas 
de todas las poblaciones á que procuren crear cen­
tros de esta clase.

Para fundar un Circulo bajo el punto de vista le­
gal basta solicitar del Gobernador Civil de ia provin­
cia el correspondiente permiso, remitiéndolo con la 
instancia dos ejemplares del reglamento por ((ue ha 
do regirse.

líl Gobernador remite el expediente á informe del 
alcalde; y si es favorable, otorga el permiso, y queda 
autorizada la instalación de la sociedad.

Claro es que, enlre católicos, ésta no ha do inten­
tar siquiera fundarse sin el beneplácilo y autoriza­
ción expresa del señor Obispo fie la Diócesis.

Obtenida esta y elegido un local á propósito, pue­
de va inaugurarse la obra.

(De La Lectura Popular.^

—La liga Católica de Valencia.— Hace ya tiempo 
se reunieron todas las Corporaciones católicas de 
Valencia, bajo la prcsidí'iicia de un delegado de su 
Eminencia, el Prelado de la diócesis, y se constituyó 
la «Liga Católica» para procurar la santificación del 
día festivo, la represión do la blasfemia é impedir la 
exhibición de grabados iri eligiosos y obscenos. Dicha 
sociedad delegó todas sus facultades y representación, 
para ejecutar los acucíalos relercnles á la consecución 
de su triple y plausible objeto, en una Comisión eje- 
culiva.

Esta ha Icnido el buen acuerdo do dirigir una ex- 
])osición al Congreso do los diputados, con molivo de 
haber aceptado el Sr. Alonso Martínez en el Senado 
enmiendas á su proyecto de reforma del Código penal, 
en las cuales .se consignaban sanciones penales ofica- 
ces para los delincuentes contra la lleligión católica; 
se declaraba punible el trabajo de toda especie ejecu­
tado públicamente en día festivo, sin licencia de la 
autoridad competente, y se consideraba á la blasfc- 
mia, como falla, cuando menos, castigándola con la 
mavor pena aplicable ; y luego de llevarse las bases 
al Congreso haber desaparecido en la base segunda la 
allrmación do que la Religión católica es la del Es­
tado, y no decirse nada acerca de la penalidad contra 
los profanadores del día festivo, los blasl'cmos y la 
exhibición de grabados irreligiosos ú obscenos.

Notable es el documento de que nos ocupamos, re­
dactado por el Sr. Paz y Villarejo , y firmado en Va­
lencia el 17 de íunio por el canónigo D. Ramón Peris 
Menchela, delegado de su Eminencia; el curaD. An­
tonio Escok, presidente; el vicepresidente D. Matías 
Llopis y Domínguez, el tesorero, D. .losé Valenciano 
y Valero , y los vocales D. .luán Gressa , presbítero, 
D. Erancisco Maten; D. Ramón limeño v Pascual v 
D. .íulián Paz y Villarejo. y por los secrolarios D. Vi­
cente Sauz Rremón y D. Antonio de Sidón y Navarro.

So ha acordado que presente dicha exposición al 
Congreso el señor marqués de Aguilar, presidente 
de la .Tuventud católica do Madrid , que se lo dé la 
mayor publicidad posible y se procuro el mayor 
número de adhesiones que sean dables recabándose, 
á imitación de lo que se ha hecho en Erancia, el apo­
yo de las Cíimaras de Comercio.

0. losé Q. Sornosa y D. luán Antonio Lis, el pri­
mero diputado provincial por el distrito de Liria, han 
dirigido lina importante caria á don Manuel Danvila, 
diputado á Córtes conservador por el susodicho dis­
trito de Liria, para que apoye con todas sus fn-erzas 
en el seno de la Representación nacional, así como 
en la comisión de Códigos, á la cual pertenece, la 
petición de referencia.

La Liga Cnfólica. de Valencia suplica al Congreso 
se sirva consignar en las bases del nuevo Código pe­
nal, ya en su letra, ya en su espíritu, lo siguiente:

1. ” So suprimirá el párrafo 3." del art. 238 del 
Código pcn-al de 1870, que dice : «Incurrirán en la 
pena de arresto mayor en su grado máximo á prisión 
correccional en su grado mínimo y multa de 125 á 
1,250 pesetas... El que por los mismos medios le im­
pidiere abrir su tienda, almacén ú otro estableci­
miento, ó le forzare á abstenerse de trabajos de cual­
quiera especie en determinadas fiestas religiosas.»

Se consignará el art. 615, párrafo 2." del proyecto 
de Código de 1884, que dice:—«Será castigado con 
la pena de arresto de uno á treinta días, ó multa de 
25 á 150 pesetas... El que quebranto las ordenanzas 
ó disposiciones que dicten las autoridades adminis- 
Iralivas, sobre observancia do los días festivos.»

2. ° Se considerará como falla, por lo menos, la 
blasfemia pública, ya de palabra ó por c.scrilo, contra 
Dios, la Virgen, los Santos ó cosas sagradas, casti­
gándose con la mayor pena á las faltas .señaladas.

3. ° Igualmcnle se consignará pona para los que 
exhiban ó expendan estampas, grabados ó caníares 
obscenos ó irreligiosos, que ofendan á la moral ó á la 
Religión católica dcl Estado.

Las razones y hechos en que .so apoyan los firman­
tes do la exposición, son inconlrovcrlihles. La falla 
do espacio nos impido dar un extracto dcl contenido 
dcl razonamiento de tan importante trabajo.

A

Im prenta  d e  B ertrán  v A l t e s , Pelayo, 6, bajos.
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